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fácil cobro.-Corresponsalés en París, A. Lorette, rae Oaumanin 
61; y J . Jones, Faubonrg-Montmartre. 31. 

EL CRUCERO «ALFONSO XIII» 
-o- ) OflO < I 

IJn artefacto mas, como dir ía cier­
to mar ino ex-dipuLado. Efectiva 
menle , un ar tefacto más, pero un 
art''faclo pdigroso. Nos refer imos al 
criK-ei-o Alfonso XIII, uno de los 
galgos del mar del p r o g r a m a perruno 
de una malhadada administración 
do marina. 

Con esa ligereza con que se acep­
ta todo lo desconocido; con esa 
aücion a las novedades y con esa 
falta de tacto y exceso de imprevi­
sión porque tanto lia brillado nues­
tra alta administración de mai'ina, 
se pusieron las quillas, en Ferrol 
y Cartageua, del Alfonso XIU y del 
Lcpunlo, c-opias del Reina liegente, 
sin conocerse en aquellas fechas 
quó resultado daría éste. Así van 
saliendo aquellos. 

Malo resultó el Reina Regente; pe­
ro con todas sus deílcieucias, que 
no eran Hojas, era un buque de 
buen andar; el Alfonso XIU tiene 
lodos los vicios del Reina Regente 
sin ninguna de sus virtudes. 

Ya olimos el pastel cuando se 
vio que el Mifiislro disponía de los 
servicios del Alfonso XIII, sin ha­
cer antes las pruebas de estabili­
dad , (nos referimos á las del cru­
cero, pues la estabilidad del seflor 
Beranger es incuestionable aunque 
se hunda el firmamento.) Se prefi­
rió arriesgar á ciegas las vi(fas de 
la tripulación del referido crucero, 
antes quo exponerse á hacer pa­
tente el fiasco de este tipo- de bu 
que, tipo condenado por lodos los 
marinos quo navegaron en el Reina 
Regente. 

Dios quiera que algún día no ha­
ya necesidad de exigir al general 
Beranger que dé cuenta de una co­
municación que el general de in­
genieros Sr. Bona le ha dirigido, 
antes de su pase á la reserva. Dios 
quiera que no tengamos que recor­
dar al Sr. Beranger pronósticos 
hechos por la prensa á raiz de la 
pérdida del infortunado Reina Re­
gente. 

Corla es la historia del Alfon­
so XIII, pero sabrosa como dicen 
allende los mares. 

Salió de Ferrol para Santander 
y á poco de separarse de la cosía 
se notó que el servo motor no fun­
cionaba; quedándose el buque al 
garete durante más de dos horas, 
hasta que se pudo armar el gobier­
no á mano. No ocurrió una des­
gracia horrible por el bello estado 
del mar durante se remediaba la 
avería. 

En Santander no pudo anclar, 
pues sus aparatos de leva no obe­
decían y tuvo que amarrarse á las 
boyas de la Trasatlántica. 

Sus pruebi'S en Barcelona, ape-
sar de la tripulación especial de 
maquinistas y fogoneros que pro­
porcionó la Maquinista Terrestre 
y Marítima, fueron un completo 
ñasco. 

Este buque que debió probar 
que podía andar 20 millas por ho­
ra, consiguió 15 á la salida de 
puerto; pero momentos después 

fue im[)osible mantener altas pre 
siones y no hubo nada ni nadie 
que consiguiese hacerlo andar á 
razón de más de 13 millas. ¡Valien­
te galgo, Sr. Beranger! 

El servo-motor que tanto dio 
que hacer á la salida del buque de 
Ferrol por primera vez, ha segui­
do dando juego en Barcelona, sin 
alivio para sus males; como úl­
timo remedio las conexiones con 
dicho aparato se han montado por 
encima de la cubierta protectriz, 
en lagar de ir protegidas por la 
misma, y, en efecto, el servo-mo­
tor sigue tan obstinado en sus re­
sistencias al buen gobierno, ame­
nazando dejar sin éste al buque en 
el trance más apui'ado. 

El reciente viaje de Mahón á 
Cartagena honra á este galgo de la 
mar. Ha batido el record de la más 
rápida toí%a: el jueves 1.° del ac­
tual, á las 6 de su tarde, salió el 
Alfonso XIII de Mahón con la mi­
tad de sus calderas encendidas, 
llegando á Cartagena á las 12 del 
día del sábado; total 42 horas. 
Distancia casi exacta en el derro­
tero de Mahón á Cartagena 296 
millas, resultado: SIETE millas 
por hora. ¡Ayúdeme Ud. asent i r ! 

En cuanto á la vida abordo de 
dicho artefacto, todo lo malo que 
se diga es poco. Solo la abnega­
ción y disciplina de nuestros su­
fridas marinos es capaz de resis­
tir las torturas de la estancia en 
esa lata de arenques. 

En el reíei ido viaje do Mahón á 
Cartagena, el termómetro en las 
cámaras de calderas osciló entre 
cuarenta y cuatro y S E S E N T A y 
CINCO grados. Huelgan los co-
mentai'ios; 65° es bastante para 
hacer perder la razón al hombre 
más templado. 

No ignorándose que las condicio­
nes niarineras de este buque son 
tales que le sería difícil defender­
se de un mediano temporal; sa­
biéndose que la vida se hace muy 
difícil abordo y que sería imposi­
ble, e.i zafarrancho de combate ce­
r ra r las escotillas de la cubierta 
protectriz y encender todos los 
fuegos, pues se asfixiaría hasta la 
última rata; sabiéndose que como 
buque de guerra es una nulidad y 
conociéndose ahora por sus resul­
tados que cualquier falucho palan­
grero anda más que él, ¿para quó 
y por qué se permite que tal buque 
navegue con peligro y tortura de 
100 cristianos? ¿Importa tan poco 
las vidas de nuestros marinos que 
así jugamos con ellas sin prove­
cho para nada ni para nadie? 

No queremos por hoy ser más 
extensos ni tocar otros puntos 
que por prudencia debemos no ha­
cer públicos; pero rogamos á Dios 
no permita que nos veamos obli­
gados á volver á ocuparnos del 
Alfonso XIU por motivo más triste 
que el que ha ocasionado las pre­
sentes lineas. 

G. 

TIJERETAZOS 
Hemos recibido el periódico habane­

ro «La Carta del Sábado», cuyo artí­
culo de fonJo es una carta, ó cosa así, 
dirigida por el exdiputado marqués de 
Cervera al presidente de la gfan repú­
blica americana. 

La tal carta es un pliego de agravios 
contra el cónsul Lee, el cual cónsul sa­
le de las manos y la boca del seftor mar 
quó.s hecho un guiflapo. 

Para muesti-a basta un botón y ahí 
va para que lo examinen nuestros lec­
tores: 

«lia conducta de Mr. Lee—repre­
sentante de los Estados Unidos en la 
H a b a n a - e s una amduaza consUvnte 
contra las buenas relaciones que la ne­
cesidad y la conveniencia imponen á 
dos naciones amigas: destemplado y 
descortés en las formas, que algunas 
veces revisten los caracteres de ta­
bernaria grosería, iníiel para su nación, 
á la vez que agresivo para Espafía, á 
cuyos enemigos defiende y de ellos to 
ma informaciones que no se atreve á 
reclamar en los centros oficiales por 
que sus intemperancias se lo prohiben.)» 

Formas groseras y tabernarias. 
¿Quó tal el seflor marqués? 
Como morderse la lengua no se la 

muerde. 

* * 
Y prueba lo que dice, con este otro 

botón que arrancamos del muestrario: 
tLa opinión pública no ha podido 

ver resignada la descortesía del repre 
sentante de la gran república, que, á 
pretexto de excesivo calor, se quita la 
levita, quedándose en mangas de cami­
sa á estilo de taberna aun en actos ofi­
ciales.» 

Cuando ¡os senadores de Washing­
ton ponen los pies sobre el pupitre no 
es extraño que un diplomático reciba 
en camiseta. 

Va resultando un tipeJQ raro el tal 
Mr. lice. 

Y no es sólo el marqués de Cervera 
el que KáU& ert tal sentidt) d^ eons|nl 
de la Unión Americana, ni es sólo 
Mr. Lee quien merece que se le trate 
así. 

«El Diario de ía Marina» dice que 
el informe escrito por el general Lee 
sobre el caso Euíz, le produce lo quiB 
«experimentan las personas de estóma­
go delicado al encontrarse inesperada­
mente ante un espectáculo que hiere la 
vista y el olfato.» 

«El Evening Post . llama morralla á 
los corresponsales que tiene en la Ha­
bana la prensa yankee. 

Varaos, todo el monte es orégano. 
O lo que es lo mismo: la gente fili­

bustera de la clase yankee es una ma­
nada de... 

No queremos incurrir en las grose­
rías tabernarias de Mr. Lee. 

dar')n los franceses tuvieron que reti­
rarse á la línea del Ebro, recibiendo al 
mismo tiempo órdenes el general Paiís 
de evacuar ú Zaragoza, dejando una 
guarnición de 500 hombres y diiHgirse 
á Mequinenza con el grueso del ejérci­
to francés. 

Cuando el general París salió de Z».-

mozi.MAmmim los ,paMsiÍ 
atacarla mandados por D. JoseUUran 
y D. Francisco Espoz y Mina, que 
aquella misma tarde se hicieron due­
ños de la capital aragonesa, donde al 
mes siguiente capitularon los 500 hom­
bres que en el castillo de la Aljafería 
se habían hecho fuertes, haciéndoles 
prisioneros nuestras tropas y recogien­
do un rico botín de los franceses. 

El valiente Mina siguió á las fuer­
zas del general París tan de cerca y 
con tal brío, qae tuvieron que abando­
nar el camino de Mequinenza y to­
mar la ruta de Francia, abandonando 
el cohvoy, la artillería y todo lo que 
habían sacado de Zaragoza; huyendo 
materialmente sin impedimenta por 
Huesca y Jaca, hasta pasar la fron­
tera. 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción). 
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LAS T R O P A S ESPAÑOLA» 

8 de Julio de 1813 

Bendita España que solo héroes ha 
producido siempre, demostrando con 
su valor que jamás le intimida lo que 
á otros acobarda. 

El coloso del siglo; el siempre ven­
cedor nunca vencido, como orgullosa-
mente llamaban los franceses á su Na­
poleón, encontró en España su prime­
ra derrota, s ^n ida de otras muchas 
qnu pndieron demostrarle plenamente 
no haber sido casnalidad la de Vitoria, 
sino hija del valor, siempre creciente, 
de los esforzados españoles. 

Como- consecuencia de la batalla de 
Vitoria, en la que tan mal parados que 

¡Qué extremosa es la corporación 
municipal! Acuerda no seguir celebran­
do las sesiones á las tres de la tarde, 
porque la hora es molesta, y se decide á 
celebrarlas & las nueve de la mañana 
que es más molesta ann. 

Mala era esta tarea de tomar notas 
entre los horrores de la digestión; mas 
es mucho peor tomarlas teniendo el es­
tómago vacio. Pero quien manda man­
da y los Jueves mandan los ediles, si 
bien será por tiempo breve. Verán us­
tedes qué pronto trasladan su doininio 
al sábado. 

* * 
¡Qué soledad más... sola! Se parece á 

la do los sepulcros. 
A ver ¿quién hay allí? ¡Ah! es el se­

cretario auxiliar que se oculta tras el 
despacho ordinario, montón enorme de 
papelotes enlegajados que parecen mu­
cho y no son nada. 

¡Qué barbaridad! ¿Pues no iba á en­
cender un pitillo estando tan cerca do 
los papales? Si salta una chispa y cao 
sobro el asunto del saneamiento y el 
ensanche, que debe estar en el legajo, 
volamos el secretario auxiliar y esta 
humildísima persona que ofrece á Dios 
en descargo de sus culpas estas sesio­
nes latas á las que se ve obligado & 
asistir sin voz t i voto. 

Vamos, ya comienzan á venir los se­
ñores. Algunos traen cara de pocos 
amigros. Es natural; si aun les revolo­
tea el sueño en los ojos ¿quá cara han 
detener? Semejante á la que tengo yo, 

* 

Con puntualidad espaüola, es decir 
media hora después de la de la cita, 
abre la sesión el Sr. Cendra, lee el acta 
de la anterior el Sr. Rosique, la aprue­
ban los representantes del pueblo y 
el señor Alcalde manifiesta que ha con-
ñrmado en sus cargos á todos los em­
pleados del municipio. 

Se nombra una comisión nominadora 
para que proponga la división del ayun­
tamiento en comisiones y so suspende 
la sesión por cinco minutos. 

Reanudada, se lee la siguiente pro­
puesta: 

1." COMISIÓBÍ 
jPoHda 

D. Juan Sánchez-Domeneoh. 
» José Lizana Muñoz. 
> Mariano Sánz Zabala. 
» Andrés García. 
» Sandalio Alcantnd, 

D. 

José María Fuertes. 
Escolástico Tomás. 

« ." COMISK^lV 
Mercados 

Francisco Fernández Alaroón. 
fiOrenzo Cunde. 
Luis Soler Abellán. 
Miguel Izquierdo. 
Pedro Bánohez Jorquera. 
Francisco Martínez Orozco. 
Julio Soler Abellán. 

a." comsióiv 
Sanidad 

D Crlsanto Lorente. 
» Sandalio Alcantud. 
» José Barco. 
» Juan A. Alajarln. 
» José Moya Samper. 
» Juan Rosique. 
» Eduardo Romero Germes, 

4 . " C O H U S I A N 

Hacienda y Propios. 

D. Antonio Gómez Rubio. 
» Juan J . Oliva. 
» Mariano Sanz. 
» José Lorenzo Muñoz, 
» Miguel Escobfir. 
• Fulgencio Vera. . >- • 
» Juan Rosique. ' ' 
» Alberto Colao. 
» Lorenzo Conde. 
» José María Fuertes. 
» Francisco Conesa Balan;^. 
» Francisco H. Hermosilla? 
» Manuel Antón. 
» Rodolfo Fandos. 
» José García Vaso. 

5.» CJOniSIÓN 
Serenos, 

D. Luis Soler. 
» Juan Luzzy. 
» José Carlos-Roca, 
» Fulgencio Vera. 
» Emilio Pigán. 
» Francisco Macián Conesa. 
» Joaquín Jorquera. 

«.» coansiOm 
Cárceles, 

V>. Julio Soler. 
» Eduardo Romero Germes. 
» José García Vazo. 
> Rodolfo Fandos. 
» Miguel Escobar. 
» Mariano Pascual. 
» Francisco Martínez Orozco. 

7." c ^ n i s i ó i i í 
Caminos 

D. Fulgencio Vera. 
» Francisco Jorquera García, 
» Juan Luzzy. 
» Juan Rosique. 
» José Pareta. 
» Francisco H.HermosUlí. 
» Diego González. 

8." COffllSIÓIf 
Instrucción pública. 

D. José Barco, 
» Emilio Pagan. 
» José Paréta. 
» Francisco Macián Conesa. 
» Juan J. Oliva. 
» Alberto Colao. 
* Juan Madrid. 

9.» COHISIÓN 
Contribuciones. 

D. Diego González. 
» Juan Madrid. 
» Joaquín Jorquera. 
» José García Vaso. 
» Obdulio Mon<;ada. 
» Francisco Jorquera. 
» Pedro Sánchez .lorquera. 

10." COMINIÓir 
Especial de cementarlos 

D. Antonio Gome* Robio. 
> Obdulio Moneada. 
. Emilio Pagan. 
> Rodolfo Fandos. 

Alférez mayor 
D. Lorenzo Conde, 

Alcaide de la Gasa Consistorial 
D. .losé de Miya. " " ' '̂  

íi.\ 


